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ACTO  UNICO 


Habitación  bien  puesta,  pero  sin  gusto.  Puertas  laterales  y  al  foro. 
Una  araña  con  bujías  que  pende  del  techo  y  un  piano 

ESCENA  PRIMERA 

LUCAS  acaba  de  encender  las  bujías  de  la  araña,  subido  sobre  una 

mesa  de  pino.  Después  PEPA 


Luc.  Ea,  ya  está  esto.  ¡Por  vida!...  Me  ha  dejado 
solo  la  muy  animal.  (Llamando.)  ¡Pepa'... 
¡Pepal... 

Pepa  Ya  voy.  (Dentro.) 

Luc.  ¡Habrá  gansa!...  ¡Y  esta  mesa  que  se  mueve 

,  como  si  tuviera  hormiguillo!...  Sí;  me  caeré 
y  me  romperé  algo  para  que  la  fiesta  sea 
completa!  ¡Por  vida  de  mi  mujer!...  ¡Y  de 
los  martes  de  mi  mujer!...  Y  de  la  estampa 
de  mi  mu...  (Llamando.)  ¡Pepa!... 

Pepa  Ya  voy.  ¡Pues  no  chilla  usted  poco!  ¡Ni  que 

una  estuviera  sorda! 

Luc.  (¡.Animal!)  Pero,  ¿dónde  vas? 

Pepa  Va  vengo,  ya  vengo.  Voy  antes  á  llevar  esto 

á  las  Señoritas.  (Por  unos  vestidos  y  unas  botas 
que  lleva.  Sale  por  la  izquierda.) 

Luc.  ¡  Ay!  Entre  las  señoritas,  la  señora  y  la  deli¬ 
ciosa  existencia  que  al  cielo  plugo  conce¬ 
derme...  Hay  para  pegarse  un  tiro  y  acabar 
de  una  vez. 


72226Ó 


Pepa  (saliendo.)  Vamos,  ya  estoy  aquí.  ¿Qué  quería 

usted,  vamos  á  ver? 

Luc.  (con  sorna.)  Nada,  bija  mía,  nada.  Usted  per¬ 

done  si  la  he  molestado. 

Pepa  Pero  si  son  ustés  tóos  á  una.  La  señora  que 
dale  por  un  lado,  las  señoritas  que  dale  por 
el  otro,  y  usted  por  el  otro  también...  jNi 
que  tuviera  uno  cuatro  pies! 

Luc.  Digna  eres  de  ellos,  hija  mía,  digna  eres  de 
ellos. 

Pepa  Sí;  véngase  usted  ahora  con  zalamerías. 

Luc.  (¡Avestruz!) 

Pepa  Pero,  vamos  á  ver:  ¿qué  es  lo  que  usted 
quería? 

Luc.  En  primer  lugar,  que  me  hagas  el  obsequio 
de  sostener  esta  mesa  para  no  tener  el  gusto 
de  matarme  al  bajar. 

Pepa  ¿Y  para  eso  tanta  prisa? 

Luc.  Eso  es;  me  pasaré  la  noche  aquí...  Cogiendo 

nidos.  Vamos,  sujeta  bien  la  silla. 

Pepa  Ya  la  sujeto. 

Rup.  ¡Pepaaaa!  (Dentro.) 

Pepa  (soltando  de  pronto  la  mesa.  ¡  ¡Voy! 

Luc.  (Cayendo.)  ¡Demonio!  (Quejándose.)  ¡Ay! 

Pepa  (Levantándole.)  ¡Carambo!...  ¿Se  ha  lastimao 

usted? 

Luc.  No;  me  ha  dado  gusto,  animal,  me  ha  dado 
gusto. 

Pepa  Pero  si  tóos  llaman  ustés  á  un  tiempo. 

Luc.  ¡Si  estaba  de  Dios!  Es  mi  sino...  ¡Ay!  ¡Yo 

acabaré  en  uno  de  los  martes  de  mi  mujer. 

Pepa  ¡Bah!  No  ha  sido  náa. 

Luc.  No;  para  tí  nada. 


ESCENA  II 


DICHOS,  RUPERTA,  con  peinador  y  papillotes  en  el  pela 

Rup.  Pero  Pepa... 

Pepa  Ya  voy. 

Rup.  ¿Qué  significa  esto? 

Luc.  (¡Adiós!..,) 


Pepa  Pues,  ná,  que  el  señor  se  ha  caído  al  encen 

der  las  lucecicas. 

Rup.  ¡Jesús!...  Pero  me  alegro,  me  alegro  mucho. 

Luc.  Lo  creo.  Muchas  gracias. 

Rup.  Sí,  señor;  bien  empleado  te  está. 

Luc.  Por  meterme  á  farolero.  Es  cierto. 

Rup.  Quite  usted  de  ahí.  ¡Vaya  un  par  de  inteli¬ 
gencias  que  os  habéis  juntado!  ¿No  se  03  ha 
ocurrido  t tra  idea  que  la  de  entrar  á  esta 
sala  esa  porquería  de  muebles? 

Luc.  (¡Señor!...  Señor!. .) 

Pepa  Pero  es  que... 

Rup.  Cállese  usted  y  llévese  esos  trastos  á  la  co¬ 

cina. 

Pepa  Ya  voy. 

Rup.  ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡Qué  inútiles  sois!  Vamos, 

hombre,  ayuda  tú  á  la  muchacha  á  llevarse 
esos  trastos. 

Luc.  Voy,  hija,  voy.  (Ahora  mozo  de  cordel.) 

Rup.  Si  entra  de  pronto  cualquier  visita  y  ve  todo 

esto,  ¿qué  hubiese  pensado  de  nosotros? 

Luc.  (Que  no  se  te  puede  aguantar.) 

Rup.  (a  Pepa.)  Y  entra  tú  después  en  el  cuarto  de 

las  señoritas  y  que  te  den  la  caja  de  polvos 
y  el  botecito  del  carmín. 

Pepa  Está  bien. 

Luc.  (Ya  te  pondría  yo  á  tí  colorada  sin  necesi¬ 

dad  de  carmín.) 

Rup.  Cuidado...  no  rayéis  la  pared,  (salen  Lucas  y 

Pepa  por  el  foro  llevándose  la  mesa.) 


ESCENA  III 

RUPERTA,  después  LOLA 

Rup.  ¡Y  el  tal  Ruiz  también  tarda  de  veras!  Yo 

no  sé  por  qué  se  brinda  á  dirigir  los  prepa¬ 
rativos  si  luego  no  ha  de  venir  á  tiempo. 
¡Quiá!  Ni  habrá  mandado  tampoco  las  in¬ 
vitaciones  que  se  llevó.  Como  no  esté  una 
en  todo... 

ÍjOLA  (saliendo  de  la  izquierda,  también  con  peinador.) 

¡Vaya!  ¡Esto  es  insufrible! 
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Rup  ¿Qué  sucede? 

Lola  ¿Qué  ha  de  suceder?  Que  he  ido  á  ponerme 
el  cuerpo  de  mi  vestido  de  seda  y  no  puedo 
abrochármelo  por  más  que  tiro. 

Rup.  ¿Y  lo  ves  á  última  hora? 

Loia  ¡Claro!  Al  vestirme.  Es  que  esa  tela  es  muy 
mala  y  debe  haber  encogido. 

Rup.  ¡Qué  encogido  ni  qué  ocho  cuartosl  Tú  que 
lias  ensanchado  sin  pudor  y  sin...  delicadeza 
ninguna. 

Lola  ¡Toma!  ¿Y  qué  he  de  hacer  yo  aunque  así 

sea? 

Rup.  No  ser  tan  ordinaria  y  no  engordar  como  si 

te  hubieran  de  vender  al  peso. 

Lola  ¡Como  si  eso  dependierá  de  la  voluntad! 

Rup.  ¡Sí,  señora.  En  mis  tiempos  no  engordába¬ 
mos  las  muchachas  solteras  hasta  que  el 
matrimonio  nos  autorizaba  para  ello. 

Lola  ¡Entonces  estábamos  aviadas  las  de  hoy 
«lía! 

Rup.  ¡Yo  no  sé  de  dónde  habéis  sacado  esos  ta¬ 
lles  y  esa  ordinariez  de  anchuras  las  jóvenes 
de  hoy. 

Lola  ¡Pero  si  te  digo  que  es  la  tela  que  encogel 

Rup.  Pues  apriétate  el  corsé  con  alma. 

Lola  Si  lo  llevo  que  no  me  deja  respirar. 

Rup.  Pues  inventa  algo  y  ponte  un  tul  que  te 

tape...  y  lleva  el  cuerpo  suelto. 

Lola  ¡Eso  es!  ¡Bonito  estará! 

Rup.  Sí;  para  lo  que  ha  de  servir...  ¿Qué  sacásteis 
de  los  martes  del  año  pasado,  vamos  á  ver? 

Lola  ¿Y  fué  cosa  nuestra? 

Rup.  Si  es  que  no  tenéis  gancho  ni  maña  para 

pescará  los  hombres. 

Lola  Sí;  pues  como  no  les  llevemos  á  rastras  á  la 
Vicaría,  no  sé  qué  más  hemos  de  hacer. 

Rup.  Imitadme  á  mí  y  tener  lo  que  yo  he  tenido 

siempre:  habilidad  para  meterlos  en  el  te- 
íreno  y  gracia  para  no  dejarlos  escapar. 

Lola  ¡Ya  lo  creo!  Las  casadas  están  autorizadas 
para  todo;  pero  las  solteras,  que  tenemos 
que  ruborizarnos  á  lo  mejor  é  ignorar  mu¬ 
chas  cosas  aunque  no  las  ignoremos... 

Si  es  que  no  pensáis  más  que  en  comer  y 
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en  engordar  como  si  llevaseis  diez  años  de 
casadas. 

Lola  ¡Ojalá! 


ESCENA  IV 


DICHOS,  ADELA,  quejándose  y  andando  con  dificultad 


Adela 

Rup. 

Adela 


Rup. 

Adela 

Rup. 
Adel  \ 

Rup. 

Adela 

Rup. 


¡Ay,  ay!  ¡Por  vidal 

¡Adiós!...  ¿También  á  tí  te  viene  estrecho  el 
cuerpo? 

¡Quiá!  Si  es  que  papá  me  ha  comprado  unas 
botas  hechas  y  me  aprietan  tanto,  que  no 
puedo  dar  un  paso. 

¿No  dije?  Hasta  por  los  pies  ensanchan  es¬ 
tas...  cursis. 

Si  me  las  ha  traído  papá  y  no  había  mayo¬ 
res...  ¿qué  culpa  tengo  yo? 

¿Y  por  qué  no  has  ido  tú  á  otras  zapaterías? 
Porque  no  tengo  otras  botas  y  no  había  de 
ir  descalza. 

¡Ay,  ay!  ¿Cuándo  encontraremos  dos...  bes¬ 
tias  que  carguen  con  vosotras? 

¡Sí...  facilillo  es  eso!  Por  el  camino  que  lle¬ 
vamos... 

¡Ay!  ¡Estoy  harta  de  vosotras! 


Luc. 


Rup. 

Luc. 


Rup. 

Luc. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  LUCAS  con  un  papel  en  la  mano 

Yo,  yo  soy  el  que  estoy  de  bailes  y  farsas 
basta  por  encima  del  pelo. 

¡  Tú  faltabas  nada  más! 

Pues  me  alegro;  ya  estamos  todos  aquí... 

mira.  (Entregándola  una  carta.) 

¿Qué  es  esto?  Una  invitación  que  no  han 
llevado.  Me  lo  temía. 

¡Qué  invitación,  ni  qué  niño  muerto!  Una 
carta  de  nuestro  acreedor  don  Bonifacio  Oli- 
ver,  en  la  que  me  participa  que  mañana 
mismo  vendrá  el  escribano  del  juzgado  á 
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Rup. 

Luc. 

Adel\ 

Lola 

Rup. 

Luc. 

Rup. 

Luc. 


Rup. 

Lola 

Luc. 

Rup. 

Luc. 

Rup. 

Luc. 


Rup. 

Luc. 

Rup. 


Luc. 

Rup. 


embargar  nuestros  muebles  si  no  satisface¬ 
mos  inmediatamente  nuestra  deuda. 

¿Y  qué? 

¿Cómo,  y  qué?  Y  nada;  que  nos  quedaremos 
sin  muebles. 

¿Sin  muebles? 

¿Pero  puede  ser  eso? 

¡Quiá!  Yo  no  he  visto  hombre  más  inútil 
que  tú  para  todo. 

Sobre  todo  para  pagar  al  señor  Oliver  lo  que 
le  debo. 

Haz  que  esperen,  como  esperan  otros. 

Por  mí  hasta  el  día  del  juicio;  si  quiere.  Pero 
como  verá  que  mientras  no  se  le  paga  os  en¬ 
tretenéis  vosotras  en  bailar  y  hacer  bailar  á 
los  cuatro  monos  que  invitáis,  y  en... 
i  Ay,  ayl 

Por  Dios  mamá... 

La  pataleta... 

Pero,  no  señor;  vamos  á  hablar  claro,  muy 
claro. 

Eso  hace  falta. 

¿Por  qué  recibimos  nosotros  una  vez  por  se¬ 
mana? 

Perdona.  Tú  eres  la  que  recibes;  yo  aguanto, 
que  es  otra  suerte  del  toreo,  pero  distinta. 
Bueno;  ¿pero  quién  era  Gómez?  ¿Quién  eras 
tú,  don  Lucas? 

Un  cero  á  la  izquierda;  es  verdad. 

¡Quién  conocería  tu  vulgar  y  mal  sonante 
nombre  si  tu  mujer  no  tuviera  martes;  si  no 
abriera  sus  salones  t  se  día,  y  con  la  distin¬ 
ción  y  el  talento  que  Dios  le  ha  dado,  hicie¬ 
ra  los  honores  de  su  casa;  apretando  la  ma¬ 
no  á  éste,  sonriendo  al  de  más  allá,  y  unas 
veces  tragando  saliva  y  otras  haciendo 
tragar  pastelillos  y  tazas  de  té  á  sus  invita¬ 
dos!... 

¿Cómo  tazas  de  té?  Un  botijo  y... 

O  vasos  de  agua,  es  igual...  lograra  así  que 
al  día  siguiente  los  periódicos  más  impor¬ 
tantes  de  la  corte  dijeran  y  repitieran  en  le¬ 
tras  de  molde  que  á  los  salones  de  la  bellí¬ 
sima  señora  de  Gómez  asiste  toda  la  higueli - 
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Luc. 


Rup. 


Luc. 

Rup. 

Luc. 

Rup. 

Lola 

Luc. 

Rup. 

Luc. 

Rup. 

Adela 

Luc. 


Rup. 

Luc. 

Rup. 

Luc. 

Rup. 

L  >LA 
Adela 
Rup. 
Luc. 

Rup. 


fe  de  Madrid;  y  que  las  encantadoras  y  ele¬ 
gantes  señoritas  de  Gómez  son  la  octava 
maravilla  de  la  distinción  y  de  la  hermosu¬ 
ra,..  y  lo  que  es  más  gordo  todavía,  lo  que 
es  más  falso,  que  el  señor  de  Gómez,  don 
Lucas,  e3  un  hombre  distinguido  y  de  talen¬ 
to...  ¡Talento,  talento  tú! 

Si  yo  no  presumo  de  tenerlo.  Pero,  aun  cuan¬ 
do  sea  verdad  lo  que  dices,  ¿crees  tú  que  es¬ 
tos  argumentos  convencerán  al  señor  Oliver 
para  no  embargarnos? 

Sí  señor.  Dile  que  ya  le  pagarás  cuando  el 
gobierno  haga  la  justicia  de  darte  lo  que 
mereces. 

No;  si  es  lo  que  merezco  prefiero  quedarme 
sin  ello. 

Y  puedes  añadirle  sin  mentir,  que  el  mi¬ 
nistro  de  Fomento  está  en  llamarte. 

Sí,  en  llamarme...  cualquier  cosa. 

Vamos...  eres  lo  más... 

Tiene  razón  mamá. 

Quiá,  hija  mía, 

¿Qué  dijo  don  Pablo  el  domingo? 

¿Don  Pablo?...  (¡Ese  es  otro!) 

Dijo  que  en  el  Círculo  Conservador  se  ha¬ 
bían  ocupado  mucho  de  tí. 

Verdad;  eso  dijo. 

¡Ya  lo  creo!  Para  que  pague  tres  mensuali¬ 
dades  que  debo  desde  que  el  tal  don  Pablo 
me  ha  hecho  socio. 

¿Lo  veis?  Ni  siquiera  agradece  lo  que  el  po¬ 
bre  don  Pablo  hace  por  él. 

¿Yo?  Ya  estoy  del  tal  magistrado...  hasta 
aquí.  (l.a  garganta.) 

¿Por  qué?  ¿Qué  motivos  tienes? 

No  me  obligues  á  que  los  manifieste. 

¿Cómo  que  no?  A  ver:  habla  claro,  muy 
claro. 

(¡Adiós!...) 

Pero,  mamá... 

Déjame. 

Puede  el  mundo  creerlo,  y  no  me  agradan 
sus  visitas. 

¡Ay...  ay...  ayl 
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Luc. 

Rup. 

Adela 

Lola 

Rup. 


Marq. 

Adela 

Rup. 


Marq. 

Rup. 

Marq. 

Rup. 


Marq. 

Rup. 

M  ARQ  . 

Rup. 


Marq. 

Rup. 


A  ORLA 
Marq. 

Rup. 


(Vaya;  ene  voy  á  arrojarme  por  el  viaducto.) 
(-¡ale.) 

¡Embustero!  ¡ím postor! 

Por  Dios... 

Sos’égate,  mamá. 

¡Soltadme...  ¡Pillo!...  ¡Tunante!...  ¡Embuste¬ 
ro!...  ¡Ay!  Si  me  dejara  llevar  de  mi  genio... 


ESCENA  VI 

RUPERTA,  LOLA,  ADELA  y  la  MARQUESA 

(Desde  la  puerta  de  entrada.)  ¿Se  puede? 

(Bajo  á  Ruperta.)  ¡Oh!  Mamá. 

(Variando  de  tono  y  sonriendo  amable.)  ¡Oh!  Se¬ 
ñora  Marquesa...  Qué  placer  tan  grande... 
Pase  usted. 

¿Vengo,  sin  duda,  á  molestar  á  ustedes? 
¡Jesús!  ¡Qué  disparate!  ¡Usted  no  molesta 
nunca! 

Muchas  grac:as. 

Usted  es  la  que  ha  de  dispensar  si  la  reci¬ 
bimos  sin  vestir  todavía  y  hechas  unas  fa¬ 
chas. 

¡Oh!  No  importa. 

Sí;  no  os  vayais.  Afortunadamente,  la  Mar¬ 
quesa  es  de  confianza. 

Yo  soy  la  que  necesito  que  ustedes  me  per¬ 
donen  por  haber  venido  ¿sorprenderles. 
¡Oh!  En  casa  entra  todo  el  mundo  á  cual¬ 
quier  hora,  porque  cuando,  gracias  á  Dios, 
se  vive  con  desahogo  como  nosotros... 

¡Ya  lo  creo! 

Pero  siéntese  usted,  Marquesa...  Aquí,  Mar¬ 
quesa.  .  ó  si  no  aquí,  Marquesa,  aquí,  Mar¬ 
quesa,  aquí. 

(¡Parece  que  llama  á  una  perrita!) 

Gracias,  (se  sienta.)  Pues  yo  venía  antes  de 
ahora... 

Permítame  usted.  Yo  me  alegro  mucho  que 
haya  sido  usted,  porque  cualquier  otra  per¬ 
sona  hubiese  creído  al  oir  las  voces  que  dá- 
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M  ARQ. 

Rup. 

Lola  ( 
Adela  j 
Rup. 


Marq. 

Rup. 


Marq. 

Rup. 


Marq. 

Rup. 


Marq. 

Rup. 


Marq. 

Rup. 

M  A  H  Q  . 

Rup. 

Marq. 

Lola 

Adela 

Marq. 

Rup. 


hamos  cuando  usted  entró,  que  había  aquí 
cuestión. 

Efectivamente:  pero  supongo... 

¡Qué  disparate!...  ¿Curstión  en  mi  casa?  ¡Ja, 
ja!  (Reiros,  necias.)  (a  sus  hijas.) 

(Sonriendo.)  ¡Ja,  ja! 

Estábamos  de  broma, como  estamos  siempre 
en  casa.  Con  mi  marido  no  se  puede  estar 
seria,  por  mas  que  una  quiera. 

Eso  es  muy  agradable. 

Y  cuidado,  querida  Marquesa,  que  hoy  te¬ 
nía  yo  motivos  sobrados  para  reñir  con  él  de 
veras. 

¿Sí,  eh? 

Diga  usted  si  no  tengo  yo  razón,  sea  usted 
juez,  ó  mejor  dicho,  sea  usted  jueza  en  la 
cuestión! 

(Sonriendo.)  \  eamOS. 

Gómez,  que  fs  un  maniroto,  y  que  en  tra¬ 
tándose  de  su  mujer  ó  de  sus  hijas,  no  sabe 
qué  hacer  del  dinero,  se  empeñó  en  encar¬ 
gar  á  París  dos  magníficos  trajes  para  que 
éstas  lo  estrenaran  mi  primer  martes  de  esta 
temporada;  hoy. 

Muy  bien  hecho. 

Rien;  pero  es  el  caso,  que  no  sabemos  si  en 
la  frontera  han  restablecido  el  cordón  y  las 
fu migraciones ,  pero  nos  han  detenido  los 
bultos. 

Es  posible,  porque  á  mí  me  ha  sucedido  lo 
mismo  con  un  vestido  que  me  mandaban. 
¿Si? 

Óí,  señora,  no  ha  llegado  aún. 

¿Lo  ves?  ¿Lo  veis?  También  la  Marquesa  se 
ha  quedado  sin  vestido. 

Sí:  no  ha  llegado. 

(¡Te  veo!) 

Y  probablemente  lo  habría  usted  encargado 
al  mismo  sitio  que  nosotras. 

No  sé,  porque  á  mí  me  viste  el  mejor  sastre 
de  Paris. 

¡Oh!  Y  á  nosotras  también,  porque  yo  me 
he  desengañado;  no  quiero  modistas  para 
nada...  prefiero  los  hombres  para  todo. 
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|Oh!  Sí,  tienen  más  gusto. 

Y  mejor  tijera,  sí  señora. 

¿ Y  cómo  se  llama  el  modisto  de  usted? 
Monsieur...  ¡Que  memoria!  Dilo  tú,  mujer. 
(a  Adela.) 

Monsieur  Cameló. 

Eso  es,  Cameló.  ¿Es  ese  el  de  usted  también? 
No;  pero  le  conozco.  Me  ha  hecho  también 
algunos  trajes. 

Pues  bien;  mi  marido  se  ha  puesto  furioso  y 
éstas  están  disgustadas  porque  no  han  llega¬ 
do  esos  vestidos. 

¡Oh!  ¡Qué  tontería! 

Y  yo  me  alegro;  porque  lo  que  yo  les  digo  á 
éstas:  «cuando  una  recibe  en  su  casa,  está 
obligada  á  presentarse  con  modestia,  por¬ 
que  si  nosotras  fuéramos  á  sacar  todo  lo  que 
tenemos,  sería  chafar  á  ciertas  invitadas  que 
no  pueden  permitirse  ciertos  gastos.» 

Tiene  razón  su  mamá  de  ustedes. 

Ya  ve  usted;  yo  me  empeño  en  no  sacar 
ninguna  de  mis  alhajas. 

Yo  también  saco  muy  pocas. 

¡Claro!  La  ¡-encillez  es  siempre  elegante. 

¡Bah!  Se  ponen  ustedes  cualquier  vestidillo... 
Pero  si  es  que  materialmente...  no  sabemos 
cuál  ponernos. 

¡Jesús!  ¡Jesús!  ¿Lo  oye  usted?  ¡No  insultes  á 
Dios!...  Cuando  tienen  dos  habitaciones 
grandes  de  la  casa  destinadas  sólo  á  los  ves¬ 
tidos. 

¡Y  al  calzado,  mamá  ..  que  tenemos  una  de 
pares...  de  Francia!... 

Es  verdad;  ¡una  zapatería  completa!  ¡En  casa 
todo  sobra!  De  todo  tenemos  al  por  mayor. 
(Levantándose.)  ¡Bah!  Han  de  estar  ustedes 
bien  de  todas  maneras. 

¡Claro!  A  su  edad,  cuanto  más  sencillas, 
mejor. 

Pues  yo  he  venido  antes,  á  pedir  á  ustedes 
permiso  para  traer  después  á  un  amigo. 

¡Por  Dios,  Marquesa...  querida  Marquesa, 
usted  no  necesita  permiso  viniendo  á  su 
casa! 
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Muchas  gracias.  Es  un  hombre  muy  distin¬ 
guido  y  un  amigo  tan  constante,  que  desde 
que  tuve  la  desgracia  de  perder  al  pobre 
Marqués,  no  me  abandona  ni  un  momento. 
(Bajo  á  Adela.)  (¡Digo!) 

(ídem  á  Lola.)  (¿Y  dice  que  murió  su  marido?) 
Pues  nada,  yo  tendré  mucho  gusto  en  reci¬ 
birle. 

Sí;  el  pobre  está  acostumbrado  á  venir  á 
casa  á  jugar  todas  las  noches,  y  ya  que  le 
privo  de  su  partidilla  de  besik,  quiero  al 
menos  contentarle  llevándole  donde  yo  vaya 
y  me  vea. 

¡  \h!  ¿Es  un  pretendiente,  eh? 

Sí;  dice  que  me  quiere  unas  miajillas,  pero 
yo  estoy  tan  escamada  de  los  hombres... 
Vamos,  Marquesa,  que  estará  enamorado  de 
veras. 

Veremos,  veremos...  ¡Pobrecillo!  Con  que 
hasta  luego. 

(Besándose.)  Que  no  tarde  usted,  querida  Mar¬ 
quesa. 

En  seguida  bajo.  No  hay  más  que  pasar  la 
escalera...  No;  no  permito  que  salgan  us¬ 
tedes. 

¡No  faltaba  más!... 

Es  que  me  incomodo. 

Bueno;  pues  al  menos  que  salga  esta,  (por 

Lola.) 

Bueno;  sea.  Hasta  luego. 

AdiÓ3,  Marquesa;  adiós,  Marquesa,  (salen  la 

Marquesa  y  Lola.) 

ESCENA  VII 

RUPERTA  y  ADELA 

¿Eh?  ¿Cuándo  trataríamos  personas  así,  si 
no  tuviéramos  martes? 

Es  verdad;  la  Marquesa  del  tercero. 

¡Claro!  Como  que  vive  en  el  tercero  de  esta 
casa. 
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Y  la  llamamos  así,  porque  no  sabemos  el 
título. 

Lo  cual  es  culpa  nuestra,  no  de  ella,  que  lo 
tiene  muy  noble. 

Puede. 

Siempre  habéis  de  encontrar  vosotras  algún 
defecto  á  todo  el  mundo. 

Es  que  como  nos  ha  dicho  que  es  viuda  ., 

¿Y  qué  tenemos  con  eso? 

Que  hace  ocho  días  que  la  conocemos  y  nos 
dijo  que  era  casada, 

Pues  naturalmente;  para  ser  viuda  es  preci¬ 
so  haber  sido  casada,  antes. 

Sí;  pero  no  lleva  luto. 

¡Toma!  Ahora  entre  la  gente  distinguida  se 
llevan  los  lutos  muy  cortos. 

¿De  ocho  días  para  un  marido,  mamá? 

De  los  que  le  da  la  gana,  ¿á  tí  que  te  im¬ 
porta? 

A  mí,  na»la. 

Vamos  á  vestirnos  que  es  tarde. 

(¡Y  Mariano  que  no  llega!) 

•  ESCENA  VIII 

DICHAS  y  LOLA 

r 

(Riendo  mocho.)  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

¿Qué  pasa? 

¡Ja,  ja!  Una  cosa  muy  graciosa. 

Ya  sé;  que  á  la  Marquesa  le  ha  llegado  eí 
vestido  que  le  manda  monsieur  Cameló. 
¡Adela! 

No;  que  Toribio,  el  marido  de  la  Dolores, 
está  ahí  en  la  antesala,  puesto  de  frac  y 
guantes  blancos .. 

¿Y  qué?  Se  lo  he  mandado  yo;  y  le  he  pues¬ 
to  el  frac  de  tu  padre,  para  que  quite  los 
abrigos  y  anuncie  las  visitas. 

¡Bueno  estará! 

Si  no  es  eso;  es  que  al  salir  la  Marquesa* 
Toribio  le  lia  dado  la  mano  y  memorias 
para  la  familia. 
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¡Ja,  ja! 

¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡Qué  animal!  ¡Qué  bestia!  Llá¬ 
male,  llámale! 

No;  si  ya  le  he  dicho  lo  que  debe  hacer. 
¡Jesús!  ¡Jesús!  ¿Qué  habrá  dicho  la  Mar¬ 
quesa? 

Que  tienes  criados  muy  finos. 

Vamos,  vamos  á  vestiros;  dejadme  en  paz. 
¿Y  me  pongo  el  cuerpo  estrecho  ó  el  de 
París? 

Poneos  lo  que  os  dé  la  gana. 

¿Y  yo  uno  de  los  cien  pares  de  Francia? 
¡Qué  harta  estoy  de  vosotras!  (salen.) 


ESCENA  IX 

RUPERTA  y  á  poco  MARIANO 

¡Y  este  Ruiz  de  mis  pecados  que  no  llega! 
¡Nada!...  y  tendrá  el  valor  de  no  parecer 
hasta  última  hora! 

Muy  buenas  noches. 

¡Gracias  á  Dios!  ¡Me  gusta  la  puntualidad!. 
Señora  doña  Ruperta,  hermosísima  señora 
de  Gómez,  me  parece  que  no  merezco  sus 
censuras,  (sacando  un  reloj.)  Son  las  diez  y' 
media. 

¡Jesús!  ¿Ya? 

¿Y  qué?  ¿Qué  persona  distinguida  y  elegan¬ 
te  como  es  usted,  recibe  antes  de  las  doce 
de  la  noche  como  no  sea  dinero,  ó  una 
buena  noticia,  ó  un  toro  del  duque,  salero, 
mío? 

¡Sí!  ¡Para  zalamerías  estamos! 

Yo,  en  siendo  para  usted,  estoy  siempre  á 
todo. 

Vamos,  no  sea  usted  bromista.  ¿Mandó  us¬ 
ted  todas  las  invitaciones? 

Todas  han  ido.  (Por  la  boca  de  una  alcan¬ 
tarilla.) 

¡Bravo!  ¿Vendrán  muchachos? 

¡Ya  lo  creo!  Pues  si  no  se  hablaba  esta  ma- 
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ñaña  en  la  Universidad  más  que  de  sus 
martes  de  usted. 

¿De  veras? 

Pérez  se  ha  encargado  de  traer  aquí  esta 
noche  media  facultad  de  derecho. 

¡Muchos  me  parecen! 

¡Oh!  No  tema  usted;  son  gente  fina  y  bien 
educada,  como  estudiantes  de  derecho,  muy 
derechos  y  galantes  con  las  damas,  etc... 
Liberales,  eso  sí,  dignos  descendientes  de 
los  de  la  noche  de  san  Daniel,  y  actores  en  el 
último  sainete,  pero  nada  más. 

Bueno;  yo  voy  á  vestirme.  Dé  usted  un  vis¬ 
tazo  por  ahí  á  ver  cómo  está  todo  y  dispón¬ 
galo  como  quiera. 

¿A  ver?  ¡Carambal  En  esta  habitación  faltan 
muebles. 

¿Qué  faltan? 

O  por  lo  menos  hay  que  revolver  los  que 
hay.  La  moda  es  mucho  mueble  por  enme¬ 
dio,  que  no  se  pueda  materialmente  dar  un 
paso  por  las  habitaciones. 

¿Y  cómo  van  á  bailar? 

¡Bah!  La  gente  joven  baila  en  la  punta  de 
una  bayoneta,  si  es  preciso. 

Bueno;  pues  le  ayudarán  á  usted.  (Llamando.) 
¡Toribio!...  ¡Toribio! 

(¡No  va  mal  la  cosa!) 

ESCENA  X 

DICHOS  y  TORIBIO 

Buenas  noches. 

Ayude  usted  al  señorito  en  lo  que  le 
mande. 

(Dándole  la  mano.)  Está  bien.  ¿Cómo  e&tá 
usted? 

¿Eli? 

¿Y  la  familia? 

¡Toribio! 

(¡Ja,  ja!  ¡Qué  tipo!) 

No  sea  usted  animal.  Su  obligación  de  usted 
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es  estar  en  la  antesala  y  quitar  los  abrigos  á 
todos  los  señores. 

¿Quitar  todos  los  abrigos? 

Nada  más.  (¡Jesús!  ¡Qué  bestia!) 

(¿Y  para  qué  quiero  yo  tanto  abrigo?) 
Vamos,  ayude  usted  al  señorito,  y  yo  salgo 
en  seguida. 

Sí;  no  tenga  usted  prisa,  (sale  Ruperta.) 

it 

ESCENA  XI 

MARIANO  y  TORIBIO 

Venga  usted;  coja  usted  de  este  diván.  ¡Bra¬ 
vo!  Estas  butacas  allá...  ¿Usted  es  criado 
alquilado,  eh? 

No;  yo  soy  marido  de  la  lavandera,  con  per- 
dón  sea  dicho. 

¡Ah!  ¿Y  le  han  comprado  á  usted  ese  frac? 
Es  del  señor,  aunque  me  esté  mal  el  de¬ 
cirlo. 

No;  el  decirlo  no;  pero  el  frac  le  está  á  usted 
como  colgado  en  una  percha. 

¡Bah!  Esta  tela  da  de  SÍ.  (Al  volverse  para  colo¬ 
car  la  butaca  se  ve  el  frac  abierto  por  la  costura  de  la 
espalda.) 

¡Ya  lo  creo!  (¡Da  un  frac  nuevo  al  pobre  don 
Lucas!) 

¿Manda  usted  algo  más? 

No. (¡Ah!  ¡Qué  idea!)  Escucha:  ¿eres  tú  aficio¬ 
nado  á  la  bebida? 

¿Yo?  Cuando  se  tercia  no  quedo  mal. 

Rúes  toma;  vete  á  la  taberna  de  ahí  al  lado 
y  tómate  por  mi  salud  todas  las  copas  que 
puedas. 

¿De  veras?  Pero  y... 

Deja  la  puerta  abierta  y  vuelve  en  seguida. 
Buena  salud  va  usted  á  tener,  señorito. 
Anda,  SÍ.  (Sale  Toribio.) 

(Asomándose  por  una  puerta  de  la  izquierda.)  Ma¬ 
riano... 

¡Ah!  ¡Vida  mía! 


Adela 
M^r  . 
Adela 
Mar. 
Adela 
Mar  . 


Adela 

Mar. 

Adela 

Mar. 


Adela 

Mar. 

Adela 
Mar  . 

Adela 

Mar. 

Adela 

Mar. 


—  20  - 


ESCENA  XII 

MARIANO  y  ADELA 

\ 

¿No  hay  nadie? 

No. 

¿Y  qué  has  dispuesto? 

Ante  todo  quererte  con  toda  mi  alma. 

Bien;  ¿pero  las  invitaciones?... 

Las  he  hecho  desaparecer  todas;  de  modo 
que  no  pondremos  en  ridículo  á  tus  padres 
delante  de  personas  extrañas. 

Pero  esos  amigos  tuyos... 

¡Bah!  Ya  les  explicaré  yo  después  que  haya 
pasado  el  jaleo...  son  gente  de  confianza. 
Pero  temo  por  mi  padre. 

Tu  padre  nos  lo  agradecerá.  La  cuestión  es 
escarmentar  á  tu  madre  para  que  no  vuelva 
á  tener  estas  ridiculas  reuniones  cuando  no 
pueden  tenerse.  Mi  tío  no  consentirá  en 
nuestro  matrimonio  si  tu  familia  no  varía 
de  conducta. 

¡Oh!  ¡Sí,  es  indispensable! 

¡Ah!  ¡No  te  asustes;  anunciarán  al  acreedor 
de  tu  padre! 

¿Y  á  qué  santo? 

Tengo  un  plan.  Pero  silencio,  (se  oyen  voces  ai 

paño.) 

¿Eh? 

Pérez  y  sus  amigos. 

Pues  me  voy. 

No  temas  nada.  ¡Oh!  Yo  aseguro  que  de  esta 
hecha  no  vuelve  mi  futura  suegra  á  tener 
martes  en  su  vida. 


ESCENA  XIII 

MARIANO,  PÉREZ,  LÓPEZ,  CASTRO  y  SUÁREZ 


Pérez 

Mar. 


Adelante,  señores,  adelante. 

(¡Digo!...  ¡Como  en  país  conquistado!) 
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¡Calle!  ¿Es  esta  toda  la  gente  que  hay  en  la 
reunión? 

¡Chist!  No  hay  que  impacientarse.  Ya  ven¬ 
drán. 

¡Hola,  Marianillo! 

¿También  tú  por  aquí?...  ¡Ay!  (indicando  estar 
mareado.) 

Por  supuesto. 

Sí,  hombre;  si  os  digo  que  estas  reuniones 
son  divertidísimas.  Aquí  hace  uno  lo  que  le 
da  la  gana  sin  preocuparse  lo  más  mínimo 
de  los  dueños  de  la  casa. 

¡Ja,  ja!  ¡Bravo!  Eso  me  gusta,  eso  me  gusta. 
Hombre,  por  Dios,  que  os  van  á  oir. 

¿Y  qué  importa?  ¿Pues  á  qué  dispensaría¬ 
mos  el  honor  de  honrar  esta  casa  con  nues¬ 
tra  presencia  si  no  pudiéramos  hacer  lo  que 
nos  dé  la  gana? 

¡Bravo!  Tiene  razón. 

Mucho  que  sí. 

Es  que  yo  no  sirvo  para  esto. 

¿Cómo  es  eso?  ¿Hay  entre  nosotros  un  señor 
discrepante?  No  imitéis  malos  ejemplos. 

Eso  es...  ¡bravo!  Unión  y...  unión. 

Si  es  que  á  mí  me  ha  hecho  daño  el  Cham¬ 
pagne  y  voy  á  dar  un  espectáculo. 

Pues  lo  das,  y  punto  concluido. 

Eso  es;  lo  das. 

Habéis  comido  en  Fornos,  ¿eh? 

Y  bebido  de  lo  lindo. 

Se  conoce. 

Demasiado. 

Señores:  una  pequeña  observación  á  los  de¬ 
canos  de  esta  facultad. 

¿Qué  pasa? 

¿Corren  peligro  los  abrigos? 

No;  ya  no.  Los  nuevos  deben  haberse  aca¬ 
bado  ya. 

Entonces  no  hay  que  preocuparse;  el  mío 
continuará  en  la  percha. 

Es  que  yo  estreno  capa  y  no  la  he  pagado. 
Entonces  es  el  sastre  el  que  debe  preocu¬ 
parse. 

Es  verdad. 


S  járez  Pues  señor,  yo  estoy  malo. 

Castro  Echate  ahí  en  el  sofá. 

Suárez  ¡Hombre! 

Pérez  O  entra  por  ahí,  busca  una  cama  y  acués¬ 
tate. 

Suárbz  ¡Qué  barbaridad! 

Pérez  Si  aquí  hace  uno  lo  que  le  da  gana. 

Mar,  Pero  no  tanto,  ¿«abes? 

Suárez  Naturalmente.  Oye:  ¿sería  el  dueño  de  la 
casa,  uno  de  frac  que  bajaba  la  escalera 
cuando  nosotros  subíamos? 

Mar.  (¡Toribio!)  Sí;  el  dueño  debe  ser. 

Suárez  ¡Qué  facha  tiene! 

Mar.  ¿Y  cómo  no  habéis  traído  á  Martínez? 

Pérez  Si  viene  detrás.  Pero  durante  la  comida  le 

ha  tirado  un  mozo  un  plato  de  salsa  encima 
del  frac  y  se  ha  quedado  dándose  un  baño 
de  bencina  á  ver  si  se  quita  la  grasa. 

Suárez  ¡Y  á  mí  que  la  bencina  me  hace  un  daño 
horroroso!  He  tenido  que  huir  de  él  á  es¬ 
cape. 

Mar  .  Me  alegro  que  venga,  porque  Martínez  es  un 
gran  punto. 

SuÁREE  ¡Calle!...  ¡Ay!  ..  (Olfateando.) 

Mar.  ¿Qué  pasa? 

Suárez  Que  ya  está  ahí...  ahí...  ahí...  Lo  percibo  en 

Seguida.  (Olfateando.) 

Castro  ¿Martínez? 

Suárez  Debe  estar  en  la  escalera.  (Olfateando.) 

Mar.  Pues  vamos  á  recibirle  dignamente. 

López  Sí,  sí;  al  estrado. 

Pérez  Con  todos  los  honores  y  con  los  pañuelos  en 
las  narices. 

d  ODOS  ¡Ja,  ja,  ja!  (salen  todos  menos  Suárez.) 


ESCENA  XIV 

SUAREZ  y  después  LUCAS 

Suárez  Estoy  por  irme  yo  también  á  la  calle  sin 
necesidad  de  ver  á  los  señores  de  la  casa. 
Luc.  (¡Hola!  Un  presentado  sin  duda.  Y  hará  lo 
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que  todos,  que  se  van  sin  saludarme  ni  co¬ 
nocerme  siquiera.) 

(¡Calle...  ¡Yo  conozco  esta  cara!)  ¡Ah!. ..¿Cómo 

está  USted?  (Le  da  la  mano.) 

¿Eh?. .  ¡Ah!...  Muy  bien,  ¿y  usted? 

Creo  que  he  tenido  el  gusto  de  conocerle  á 
usted  en  el  despacho  del  secretario  de  la 
Universidad. 

Efectivamente;  alguna  vez  he  ido  por  allí. 
Sí,  yo  creo  recordar  su  fisonomía. 

¿Y  ha  venido  usted  presentado  esta  noche? 
Sí;  pero  me  voy  en  seguida,  porque  á  mí 
estas  reuniones  cursis  me  aburren  soberana¬ 
mente. 

Y  á  mí. 

El  dueño  de  la  casa  le  he  visto  en  la  escale¬ 
ra,  y  por  las  trazas  es  un  cursi  rematado. 

Sí,  ¿eh? 

Un  patán.  En  fin,  ¿quiere  usted  que  nos  va¬ 
yamos? 

Con  mucho  gusto  lo  haría,  pero  no  puedo, 
porque  ese  cursi  de  que  usted  hablaba,  el 
dueño  de  la  casa...  soy  yo. 

¿Eh?...  ¡Demonio! 


ESCENA  XV 

RUPERTA,  ADELA,  LOLA,  vestidas  de  baile  muy  ridí- 
,  y  á  poco  MARIANO,  CASTRO,  MARTINEZ,  LOPEZ 

y  PEREZ 

¿Pero  dónde  están  esos  muchachos?.,.  ¡Ah!... 
Caballero. 

Señora...  , 

Preséntamelo,  hombre.  (Bajo  á  Lucas.) 

Si  no  sé  cómo  se  llama.  (ídem  á  Ruperta.) 
(Debe  ser  la  señora  de  la  casa.)  Señora,  yo... 
¡Ah!  Ya  comprendo.  ¿Le  ha  traído  á  usted 
ol  amigo  Pérez? 

Sí...  (¡Qué  mareo  tengo!)  * 

Tengo  mucho  gusto...  Vamos,  niñas,  tocar 
un  poco  el  piano.  ¿Dónde  están  sus  amigos 
de  usted? 
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Ahí  fuera.  (¡Ay!  ¡Qué  mareo!  ¡Martínez!; 
¡Martínez!)  Ya  están  ahí.  (olfateando.) 

¡Oh!  Señores... 

(Entrando  con  todos  los  demás.)  Señora:  permíta¬ 
me  usted  que  la  presente  á  los  hombres  del 
porvenir. .  á  la  juventud  estudiosa,  señores; 
Castro... 

¡Oh!  Mucho  gusto... 

López,  Suárez...  Martínez... 

¡Oh!  Tengo  un  verdadero  placer,  (olfateando.) 
(¿A  qué  huele  aquí?) 

(Bajo  á  Mariano.)  Traigo  un  revólver...  ¿Te  pa¬ 
rece  que  dispare  un  tiro  como  señal  de  re¬ 
gocijo? 

Hombre,  es  pronto  todavía. 

Bueno;  después. 

Pero...  ¿á  qué  huele  aquí?...  A  ver,  Ruiz; 
anime  usted  egto,  que  toquen  algo  las  niñas. 
Sí,  sí;  música,  música. 

(Bajo  á  Mariano.)  Pero  esas  invitaciones  no  de¬ 
ben  haber  llegado.  Estoy  avergonzada. 
Señora,  si  es  temprano  todavía. 

Vamos  á  bailar. 

Sí,  sí;  á  bailar.  Que  toque  Mariano. 

Un  momento.  ¿No  notan  ustedes  un  olor 
extraño?...  ¿Un  olor  así  como  á  gas?... 

Sí,  sí... 

Por  aquí  se  nota... 

Es  verdad.  (Todos  siguen  á  Martínez  olfateando.) 
Ya  sé  lo  que  es,  una  fuga. 

¡Jesús!...  ¿Aquí? 

Debe  ser  en  la  escalera. 

Sí;  por  aquí  huele. 

Es  verdad,  por  aquí.  (Yendo  donde  está  Martínez.):. 
Sí,  por  aquí.  (La  bencina,  la  benciua.) 

¡Bah!  Qué  importa  una  fuga  más  ó  menos. 
A  bailar,  á  á  bailar.  (Mariano  se  sienta  al  piano, 
Pérez  baila  con  Lola,  Castro  con  Adela  y  Martínez  con 
Ruperta.) 

¡Venga  una  polka!  ¡Venga!  (Bailan,  y  después  de 
dos  ó  tres  vueltas  entra  la  Marquesa.) 
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ESCENA  XIV 

la  MARQUESA  y  un  CABALLERO  que  la  acompaña 

Señores. 

Querida  Marquesa.. .  (Ruperta  y  la  Marquess  se 
saludan  y  ésta  presenta  al  Caballero  que  la  acompaña.) 

(Bajo  á  López.). ¡Calle!  Yo  conozco  á  ésta. 

Sí;  es  aquella  que  tuvo  amores  con  don  Bo¬ 
nifacio  Marqués,  el  profesor  de  Economía. 
¡Ah!  ¡Por  eso  se  llama,  sin  duda  Marquesa! 
¡Viuda  de  Marqués!  ¡Ja,  ja,  ja! 

Vamos,  vamos;  siga  el  baile. 

Propongo  una  cosa:  que  cante  Adela  una 
canción. 

Sí,  sí...  ¡Bravo! 

Pero  si  no  sé... 

¿Cómo  que  no?  Ruiz  te  acompañará. 

Sí,  sí...  á  cantar. 

Vamos;  venga  de  ahí.  (Adela  canta  una  canción: 
y  Mariano  la  acompaña  al  piano.) 

(ai  acabar.)  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

(¡Ay!  ¡Qué  mareo  tengo!  Yo  voy  á  buscar 
donde  acostarme.)  (Sale  por  la  derecha.) 

Vamos;  toca  un  vals  y  á  bailar. 

(A  Martínez  que  la  ofrece  bailar  con  ella)  ¡Jesús! 
Si  me  mareo  con  esa  fuga  de  gas... 

¡Bah!  Mientras  no  reviente  la  cañería... 

(a  la  Marquesa.)  ¿Quiere  usted  bailar  con  un 
antiguo  discípulo  de  don  Bonifacio  Mar¬ 
qué? .. 

(-Eh?...)  Con  mucho  gusto.  (Me  han  conoci¬ 
do.  Me  han  conocido.)  (Empiezan  á  bailar,  y  á 
poco  se  detiene  Ruperta  diciendo:) 

¡Jesús!  ¡Entre  d  olor  á  gas,  y  el  polvo  que 
se  levanta,  me  mareo! 

¡Es  verdad,  hay  un  polvo  insufrible! 

(a  Lucas.)  Llama  á  un  criado,  hombre,  que 
abra  los  balcones. 

Si  regasen  un  poco. 

Sí;  es[  eren  ustedes,  yo  sé  donde  está  el 
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buffet.  (Entra  por  la  derecha  y  vuelve  á  salir  con  un 
botijo.) 

(¡Me  va  á  avergonzar!) 

¡Oh!...  ¡Ja,  ja!  ¡El  botijo! 

¡Pero  qué  Ruiz  este  tan  gracioso! 

Tomen  ustedes  precauciones.  (Regando  la  ha- 
bitacióu.)  ¡A^ajá! 

¡Bravo!  ¡Bravo! 

¡Siga  el  baile,  siga  el  baile! 
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ESCENA  XVII 

TORIBIO,  que  á  poco  de  ponerse  á  bailar  se  presenta  en 
la  puerta  del  foro  y  dice  muy  alto 

¡El  señor  Oliver! 

¡Mi  acreedor! 

¡Oliver!  ¡Huyamos!  (Mariano,  Pérez,  Castro,  Mar¬ 
tínez  y  López  desaparecen  de  pronto  por  distintos 
lados.) 

Pero,  ¿qué  pasa? 

¿Qué  sucede? 

J  ¿Qué  ha  sido? 

¡Ah!  ¿Le  deberán  éstos  también  dinero?  (En 

este  momento  se  oye  un  tiro  dentro.) 

¡Jesús! 

¿Qué  pasa? 

¡Ay!  ¡Dios  mío! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  PEPA  muy  asustada.  Después  MARIANO 

Pepa  ¡Señora!...  ¡Señora! 

Rup.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  pasa? 

Pepa  Un  señorito  que  estaba  acostado  en  la  cama 

del  señor  y  que  ha  salido  corriendo. 

Luc.  ¡Ah!  ¿Un  herido  tal  vez? 

Todos  ¿Eh? 

Rup.  ¿Pero  de  qué? 
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Calma,  calma.  Ha  sido  una  explosión  de  la 
cañería  del  gas  de  la  escalera. 

¡Jesús! 

(¡Del  revólver  de  Martínez!} 

Ya  decía  yo  que  olía  á  una  fuga. 

Tres  heridos  llevan  á  la  casa  de  socorro. 

¿Tres? 

Y  entre  ellos  el  señor  Oliver. 

Nada;  si  lo  estoy  diciendo:  el  martes  es  un 
día  aciago. 

Pero... 

Nada;  ya  no  hay  más  martes...  Se  acabaron 
las  reuniones. 

¿Cómo  es  eso? 

(Bajo  á  Ruperta.)  Transija  usted.  El  señor  Oli¬ 
ver  venía  á  dar  á  ustedes  un  escándalo,  y  á 
hacer  pública  su  deuda...  Suspenda  usted 
por  una  temporada  sus  reuniones. 

¡Oh!  Todo  lo  adivino,  y  las  suspendo,  pero 
me  las  pagarán  ustedes. 

(AI  público.) 

Y  si  esta  caricatura 
logró  la  inmensa  ventura 
de  merecer  tu  perdón, 
para  mi  soirée  futura 
os  mando  una  invitación. 
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Precio:  peseta 


